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Viene de la página anienar

prenda, hasta en los aci,os de más

rígida pompa. Para la presencia

femenina el traje chaqueta pare-

ce ser la norma aceptada.

políticas regionales de I+D, así

como en la ejecución de los

programas asignados a la

Agencia de Desarrollo Regio-
ial" Li

"
'

t

Lf

Lección ngenierrl

l

Ea

esi

tes

'"' "-'"="
t '"Í

tedráiico tuvo tienipo niás que su-

ficiente para aleccionar a los pre-

sentes sobre el pasado y el futuro

de la profesión ingenieril, sobre

alguno de sus éxitos y también al-

gunos de sus fracasos, desde el

incendio del duigible Hindenburg
hasta el hundimiento del puente

de Tacoma. Y ante los ojos de los

presentes aparecia, efectivamen-

te, el dirigible alemán ardiendo

sobre el cielo americano o el puen-

proyectara ei mocnuo aesuna-

do a albergar las especialida-
des de Matemáticas y Ciencias

de la Computación. En breve

concluirá la rehabilitación in-

tegral del antiguo ediñcio de

Empresariales (donde se ubi-

cará Filología) y clel 'viejo' Edi-

ficio Vives.

Respecto a la necesidad de

defiiur el campus, Espinosa
destacó que "una prunera e
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bía alguno, este cronista no la vio.

Al menos, dentro del edificio. Por-

que las autoridades académicas

habían tenido el buen gusto de

colocar las calificaciones de la' Se-

lectividad de septiembre en la

puerta exterior del Quintiliano,

que ayer permanecía cenado. Así

los alumnos se evitaron algún que

otro ataque de nervios, aunque

quien tuviera que hacer alguna

gestión se quedó con las ganas.

El Aula Magna no se llenó durante el acto inaugural del curso 1998-99 de la UR.

Gaudeamus (parte Vl)
El "todo La Rioj a" se reunió en el Aula llagna de la UR
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liaban por su ausencia- el pistoletazo de sali-

da del sexto curso de la UR se dio con mode-

rado esplendor y la presencia de todas las fuer-

zas vivas de La Rioja.
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óleos, pesados cortinajes.

Por lo demás, el acto guarda las

formas como si se tratase de ruta

institución centenaria. Cuando ya

están sentados todos los invita-

dos, suenan compases clásicos y

hacen aparición los doctores. En

esto hay una clasificación por co-

lores en togas y birretes, quizá pa-

ra que todo el mundo sepa de qué
hablar con cada uno, sin entrar a

abordar temas ñlológicos con un

doctorado en matemáticas, pon-

gamos por caso. Así, la tradición

marca el rojo pasión para Dere-

cho, el azul celeste para las Filo-

logías y Humanidades, el man ón.

para los ingenieros, naranjay ama-

rillo para las diferentes ramas de

Empresariales. El azul oscuro es

una especie de cajón de sastre de

Matemáticas, Química, Agricultu-

ra y Alimentación y Enología. Y

ayer hubo una novedad: un ver-

de extraño para el primer doctor

en Actividades Fisicas y Deporte
con el que cuenta la UR. Todos

con su toga y su, birrete con flecos.

Uno no sabe cómo debe ser ia sen-

sación de llevar un gorro de tal

aparejo, pero, a juzgar por la pri-
sa que se daban todos en quitár-
selo apenas alcanzado el asiento,
no debe ser muy cómodo.

Fn el resto de los asistentes

mandaba el terno oscuro, con al-

guna concesión a la alegría en las

corbatas, como la verde manzana

que lucía el alcalde de Logroño,

que aguantó el tipo pese a Ia in-

dudable 'resaca' festera. Eso, los

que llevaban corbata. Alguna vez

debería ser explicada la aversión

de las izquierdas políticas a esta

N
O faltaba (casi) nadie.

Desde que nació la Uni-

versidad de La Rioja -y

como qtuen no quiere la

cosa, ya han pasado seis años— to-

dos los cursos se repite el mismo

ritual Para un profano, tiene algo
de función teatral, un poco de ful-

gor académico y un mucho de au-

toafirmación de una uistitución

que va buscando afianzarse año

tras año.

A esta universidad le falta un

Aula Magna como Dios manda. No

es que la sala, del edificio Quinti-
liano esté 'mal, pero ver desfilar a

los doctores por sus paredes en-

ladri1iadas deja un cierto regusto
de anacronismo. Se echan en fal-

ta paredes enmaderadas, rancios

gramas de doctorado. uno en

Ingeniena Industrial y otro en

Economia y Dirección de Em-

presas, y se preparará el te-

rreno para
—en el curso 1999-

2000—

incorporar la Licencia-

tura en Historia y Ciencias de

la Música Además y por pri-
mera vez, la UR hará un ejer-

cicio de evaluación de la cali-

dacl, abriendo así un camino

"que bien pudiera ser seguido
en el futuro por el resí,o de las

aclministraciones y organismos

públicos", comentó el rector.

Y mencionó la consolidación,
en el curso que hcy empieza,

de las primeras actividades de

la Fundación General de la

Universidad, que intensifica-

rá la vinculación de la Univer-

sidad con su entorno y, de mo-

do especial, con el mundo em-

presarial.

Urbano Espmosa tampoco

dejó pasar la oportunidad de

criticar solapadamente la ac-

tual Selectividad. üLas urúver-

sidades no nos sentimos có-

modas, y de hecho sufrimos

las consecuencias tanto como

los estudiantes y las familias,
del actual mecanismo de ac-

ceso a la universidad. (...) y

por eso demandamos un mar-

co adecuado para avanzar en

fórmulas de formación conti-

nua".

Con diez minutos de retraso, y algo menos de

pííblico de lo acostumbrado, comenzó la cere-

monia de más brillo del afio universitario. Aun-

que a los alumnos les dé más bien igual -bri-

Gaudeamus asistido

Y tías las cliscursos de rigor y la so-

lemne inauguración, llegó la tra-

dición más ocliada y tenuda. Es

un misterio aún más profundo que

el de las corbatas y la izquierda:

1por qué hay que terminar los ac-

tos académicos cantando una can-

ción que nadie canta? Unos no se

la saben, otros son tímidos. Pero

el asunto es que se anuncia el

üGaudeamus igitur", todos se po-

nen de pie y, con la impresión, la

voz no les llega al cuello y el can-

to naufraga.
Eso ocurre en la mayoría de las

ocasiones, pero esta vez no: lss

previsoras cabezas pensantes aca-

démicas contaron con la inesti-

mable ayuda de un grupo de alum-

nos de Magisterio musical que hi-

cieron acto de presencia al final

para echar una manita. Acompa-
ñado por un teclado de lo más

electrónico y algo de percusión,
el coro resultó más efectivo.
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